
 Abril 2002 • Número 78 • 55

I ÓNFORMACI
P S I C O L Ò G I C A

El debate sobre la legalización de las drogas es ya muy
antiguo, tanto entre los profesionales y especialistas como
en el seno de la sociedad. También es antigua la distinción
entre drogas “duras” y drogas “blandas”, que diferencia las
sustancias estupefacientes según el deterioro físico y
psicológico que provocan en los consumidores y que, por
tanto, permite situar el debate en términos de la posible
legalización de unas drogas y no de otras. Ahora bien, son
pocos los estudios rigurosos que, sin prejuicios previos y
argumentos a priori, hacen una aportación científica al
debate. Entre las distintas aportaciones al debate cabe
destacar el análisis de las consecuencias económicas de
las políticas de drogas (Clark, 1992), el análisis de la
evolución histórica del consumo y políticas de drogas
(Courtwrigth, 1991), y los aspectos legales y las
consecuencias sobre la criminalidad (Erickson y Cheung,
1992 ; Graham, 1991 ; Nicholson, 1992). También se han
realizado estudios específicos sobre el impacto de un
cambio de política de drogas de los gobiernos sobre el
consumo, criminalidad y efectos sobre la salud del cannabis
en países en que se ha legalizado (Cohen, 1995) o algunos
estados de los Estados Unidos donde el cannabis se legalizó
entre 1973 y 1978 (Maloff, 1981 ; Slaugther, 1988). Es
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RESUMEN Este estudio pretende aportar información al debate sobre la legalización de las drogas y, en particular del cannabis, a
partir de la administración de una encuesta sobre drogas a una muestra de estudiantes universitarios de primeros cursos, en su
mayor parte, que incluye tanto consumidores de cannabis, éxtasis y cocaína, así como no consumidores de ninguna droga. La
encuesta se compone de dos parte : una de ellas evalúa rasgos de personalidad y aspectos de la vida personal (calidad de vida,
problemas, felicidad, estrategias de afrontamiento del estrés y emocionalidad) y la otra recoge información específica sobre
drogas (consumo, efectos a corto y largo plazo, actitudes, motivaciones y preferencias sobre los consejos que sobre el consumo
de drogas suelen recibir los jóvenes). La metodología que propone este estudio consiste en la utilización de la información que
acabamos de enumerar para contrastar y comparar los distintos aspectos relacionados con el consumo de cannabis, éxtasis y
cocaína (consumo, efectos, actitudes, etc.) entre los distintos grupos de consumidores y los rasgos de personalidad y los distintos
aspectos personales (calidad de vida, problemas, etc.) entre los distintos grupos de consumidores y entre estos y los no
consumidores de drogas. Como hipótesis de trabajo se plantea que este estudio comparativo arrojará luz sobre el debate de la
legalización del cannabis, y servirá como guía para nuevas aportaciones sobre la legalización de otras drogas actualmente
ilegales.

INTRODUCCIÓN posible también contribuir al debate sobre la legalización
a partir de estudios epidemiológicos o de encuestas a la
población general o a jóvenes consumidores. El problema
en este sentido es, como bien apunta Cohen (1996), que
este tipo de estudios asumen en su aspecto formal y en su
contenido el argumento prohibicionista dominante de la
política de drogas que llevan a cabo las autoridades que
encargan dichas encuestas. Algunos estudios que se han
basado en la aplicación rigurosa, desprovista de prejuicios,
de esta metodología, han obtenido resultados importantes
y significativos sobre las posibles aplicaciones de los
resultados de sus encuestas a la política sobre drogas, en
particular, sobre el cannabis y la cocaína (Cohen, 1989 ;
Erickson y Weber, 1994 ; Harrison y col., 1995).

El presente estudio pretende aportar algunos resultados
útiles al debate sobre las drogas, centrándose específica-
mente en el cannabis, a partir de una encuesta que reco-
ge una amplia variedad de cuestiones relacionadas con el
consumo, personalidad de los consumidores y otros aspec-
tos personales, como la calidad de vida, cantidad de pro-
blemas, capacidad de afrontamiento de los mismos etc.
Se trata de preguntar a los jóvenes, tanto consumidores
como no consumidores, sobre aspectos relacionados sobre
su vida y el consumo de drogas sin asumir una posición
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previa en favor o en contra de las drogas, y permitiendo
que puedan expresar abiertamente y en cualquier direc-
ción sus opiniones sobre la droga.
Esta encuesta ya ha sido utilizada en un estudio anterior
(Amigó, 1997), donde mostró ser útil para distinguir las
diferentes actitudes y comportamientos respecto a la droga
por parte de los consumidores y de los no consumidores.
Además, los resultados de dicho estudio arrojaron una cierta
luz sobre aquellos aspectos que son responsables del
fracaso generalizado de los programas de prevención del
consumo de drogas. En este caso, la encuesta se aplicará
a una muestra mayor que en el anterior estudio y se
analizarán sus resultados en relación al tema que aquí
nos ocupa, de forma que podamos concluir si una encuesta
de estas características puede resultar útil para aportar
datos de interés al debate sobre la legalización desde un
planteamiento científico.
En buena medida, las cuestiones planteadas en la encuesta
tratan de valorar el impacto del consumo de determinadas
drogas en la salud, especialmente en sus aspectos
psicológicos, ya que como señala Hall (1997), en definitiva
el debate de la legalización del cannabis se reduce a
cuestiones de salud. Es decir, si los partidarios de mantener
la actual política prohibicionista sobre la adquisición y
consumo de cannabis llegaran a admitir que su legalización
no tiene un impacto negativo económico o criminalizador,
su argumento continuaría siendo válido, ya que esgrimirían
el incremento generalizado del consumo y, en última
instancia, el efecto perjudicial sobre la salud de cualquiera
de los consumidores. De esta forma, el argumento del efecto
del cannabis y, en definitiva, de cualquier droga, sobre la
salud, es una cuestión de primerísimo orden que debe
cuestionarse en el debate sobre la legalización de las drogas.
Así, la metodología aplicada en este estudio consistirá en
la administración de una encuesta sobre drogas y aspec-
tos personales a un muestra representativa de no consu-
midores y consumidores de cannabis, éxtasis y cocaína.
Hemos incluido en el estudio el éxtasis y la cocaína por
ser dos de las drogas ilegales más consumidas en la ac-
tualidad por los jóvenes y cuyo consumo sigue en aumen-
to. Además, esto nos permitirá comparar las pautas de
consumo, actitudes y aspectos personales relacionados con
el consumo para las tres drogas, lo que puede también
contribuir a ofrecer una visión comparativa del efecto re-
lativo de cada droga sobre la salud y, en definitiva, aportar
datos a favor o en contra de la implementación de una
política gubernamental más o menos permisiva sobre su
consumo.

Procedimiento, Método y Sujetos

Materiales

La encuesta sobre drogas que aquí se utilizó consta
de dos partes : una referida a la personalidad y aspec-
tos de la vida personal (calidad de vida, número y tipo
de problemas, estrategias de afrontamiento del estrés,
felicidad, etc.), y la otra relativa a aspectos de consu-
mo de drogas (cantidad, frecuencia de consumo, efec-
tos a corto y largo plazo, etc.), sobre todo cannabis,
éxtasis y cocaína, así como a las actitudes y motiva-
ciones para el consumo.

A continuación se enumeran los cuestionarios y es-
calas utilizados en la primera parte de la encuesta :

• Cuestionario de Personalidad de Eysenck (EPQ)
(Eysenck y Eysenck, 1975).

• Inventario de Calidad de Vida (ICV) (García Riaño,
en preparación).

• Inventario de Felicidad de Oxford (OHI) (Argyle
y Lu, 1990).

• Listado de Problemas (McKay, Davis y Fanning,
1981).

• Cuestionario de Modos de Afrontamiento (CS)
(Kirsch, Mearns y Cataranzo, 1990).

• Escalas de Afecto Positivo y Negativo (PANAS)
(Watson, Clark y Tellegen, 1988).

En la segunda parte, además del nivel y tipo de con-
sumo de drogas, se recoge gran variedad de datos res-
pecto a las circunstancias del consumo, actitudes,
motivaciones y efectos a corto y largo plazo del
cannabis, éxtasis y cocaína. Además, se le presentan
al encuestado dos textos que informan sobre una dro-
ga en cuestión. Un texto aconseja sobre el consumo
racional de la droga y supone, por tanto, un consejo
permisivo sobre su consumo, mientras que el otro tex-
to advierte del peligro que supone dicha droga, lo que
se refiere, por su parte, a un consejo no permisivo so-
bre el consumo. Se presentan estos dos textos adapta-
dos a cada una de las drogas (cannabis, éxtasis y co-
caína). A continuación de la lectura de ambos textos,
el encuestado debe contestar a las siguientes seis pre-
guntas referidas a las tres drogas en cuestión :

1. ¿Cual de los dos mensajes te parece más intere-
sante?

2. ¿Cual estarías, de verdad, dispuesto a seguir?

3. ¿Cual te parece más beneficioso para ti?
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4. ¿Cual te crees más?

5. ¿Con cual te identificas más?

6. ¿Cual de ellos darías antes a un amigo que toma
___?

Sujetos y procedimiento

La encuesta que se acaba de describir se administró
individualmente o en pequeños grupos a una muestra
de 126 jóvenes, con una media de edad de 19,53 años,
siendo la mayoría mujeres (60%) y estudiantes de pri-
meros cursos de universidad (80%), y el resto estu-
diantes de FP o COU o bien empleados. La mitad de
la muestra se obtuvo a partir de la participación en el
estudio de estudiantes de primeros cursos de universi-
dad, siendo que algunos colaboraron con la búsqueda
de jóvenes que consumieran alguna de las drogas del
estudio y que, como ya hemos señalado en varias oca-
siones, son el cannabis, el éxtasis y la cocaína. Así, no
se trata de un estudio sobre la incidencia del consumo
de drogas en estudiantes de primeros años de univer-
sidad, sino que se ha pretendido obtener una muestra
representativa para realizar un estudio comparativo
entre no consumidores y consumidores de estas tres
drogas en jóvenes, sobre todo universitarios.

En el CUADRO 1 se describe la muestra de este es-
tudio en términos del consumo actual o pasado de una
serie de drogas. Las categorías temporales son exclu-
yentes. Así, si alguien había consumido cannabis en el
pasado pero ya no lo consumía debía señalarlo en la
categoría “alguna vez”, pero si consumía en la actua-
lidad debía marcar únicamente en la categoría “aho-
ra”.

Propuesta Metodológica de este Estudio
Nuestra pretensión fundamental en este estudio es

intentar aportar argumentos científicos al debate so-
bre la legalización del cannabis a partir de datos obte-
nidos de la administración de una encuesta sobre dro-
gas a una muestra de jóvenes. A partir de la informa-
ción obtenida, y en vistas a los objetivos apuntados,
nos interesa realizar cuatro grupos de análisis compa-
rativos en relación a las tres drogas de nuestro estudio,
que son el cannabis, el éxtasis y la cocaína. Los tipos
de análisis son :

1. Efectos a corto y largo plazo, y tanto positivos
como negativos, de las tres drogas.

2. Motivaciones para el consumo de cada una de
las tres drogas.

3. Actitudes ante las drogas y respuesta a los men-
sajes tanto permisivos como no permisivos del
consumo.

4. Comparación entre grupos de consumidores de
cannabis, éxtasis y cocaína con no consumido-
res en aspectos de personalidad y de la vida per-
sonal, como calidad de vida, cantidad y tipo de
problemas, emocionalidad, etc.

Nuestra hipótesis de trabajo se basa en que si apare-
cen diferencias entre los efectos a corto y largo plazo,
o bien en las actitudes y motivaciones, o en aspectos
de personalidad o de la vida personal, entre los consu-
midores de cannabis y los de las otras drogas o los no
consumidores, esas diferencias pueden arrojar alguna
luz sobre las razones a favor o en contra de la legaliza-
ción del cannabis. Por ejemplo, si encontramos que
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Cuadro 1: Consumo anterior y actual de drogas en la muestra de este estudio.
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los efectos autoinformados a corto plazo son más po-
sitivos para los consumidores de cannabis que para los
consumidores de éxtasis o cocaína, podríamos inter-
pretar que el cannabis produce un menor deterioro de
la calidad de vida de los que lo consumen que las de-
más drogas y, por tanto, este resultado hablaría en fa-

vor de una consideración más permisiva sobre su con-
sumo que en el caso de las demás drogas. Se trata, en
definitiva, de una propuesta metodológica que tiene
que ser confirmada en posteriores estudios, pero que,
según mi opinión, puede legítimamente ser aplicada
en este estudio a partir del material utilizado con el
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Cuadro 2: Efectos a corto y largo plazo del cannabis, éxtasis y cocaína.
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procesos mentales complejos o sensaciones distorsio-
nadas se experimentan a menudo, pero en realidad no
resultan problemáticas y el consumidor se recupera
fácilmente de las mismas cuando desaparece el efecto
del cannabis. Otros efectos negativos como la ansie-
dad o el retraimiento social se experimentan en todas
las ocasiones sólo un 0,1%, y a menudo un 15 y un
19% respectivamente.

El caso de los efectos a corto plazo del éxtasis y la
cocaína es bien diferente. Así, si bien las dos drogas
provocan efectos muy positivos a corto plazo, como
son la felicidad (el 55% dicen “siempre” para la co-
caína y el 65% para el éxtasis), la euforia (62% dicen
“siempre” para la cocaína y el 73% para el éxtasis), la
energía (62% dicen “siempre” para la cocaína y el éx-
tasis) o estar sin preocupaciones (69% dicen “siem-
pre” para el éxtasis), los efectos negativos a corto pla-
zo son muy acusados y molestos. Así, destacan la
taquicardia (el 59% dicen “siempre” para la cocaína y
el 73% para el éxtasis), el insomnio (el 62% dicen
“siempre” para la cocaína y el 73% para el éxtasis) y
tensión en la mandíbula (el 51% dicen “siempre” para
la cocaína y el 65% para el éxtasis). Así, junto con
unos efectos estimulantes positivos y agradables apa-
recen síntomas de ansiedad, tensión e insomnio.

Pero la diferencia más destacada entre las tres dro-
gas se observa cuando analizamos los efectos a largo

objetivo de contribuir positivamente en el debate so-
bre la legalización de las drogas desde un planteamien-
to riguroso y científico.

A continuación, presentaremos los resultados obte-
nidos para cada tipo de análisis y en la parte final de
este artículo los interpretaremos con detalle.

ANÁLISIS Y RESULTADOS

Efectos de las drogas

En el CUADRO 2 se presentan los efectos autoinfor-
mados por los consumidores de cannabis, éxtasis y
cocaína, en porcentajes. En la parte superior del cua-
dro podemos observar los efectos a corto plazo de las
drogas y en la parte inferior del cuadro los efectos a
largo plazo de las mismas.

Podemos observar que los efectos, tanto a corto como
a largo plazo, son diferentes según el tipo de droga.
Así, en términos generales, los efectos del cannabis
son en mayor medida positivos, sobre todo en el largo
plazo, lo que no es el caso en lo que respecta al éxtasis
y cocaína, también en el largo plazo. Pero veamos con
más detalle. En el caso de los efectos a corto plazo del
cannabis, el 69% de los consumidores siente bienestar
a menudo y el 23% siempre. También las risas presen-
tan un porcentaje alto. Sensaciones como la sedación,
letargia, poca memoria inmediata, dificultad en los
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plazo. Así, mientras que para las tres drogas, los ma-
yores porcentajes se observan en “nada” (ningún efecto
a largo plazo), la gran diferencia se encuentra en la
naturaleza de aquellos efectos que más han influido a
largo plazo. Así, mientras un 45% de los consumido-
res de cannabis han informado de efectos positivos del
consumo en el bienestar emocional general y un 50%

en relaciones personales, los porcentajes son claramen-
te menores en el caso de los consumidores de éxtasis y
cocaína. Así, sólo el 18% informa de efectos positivos
en el bienestar emocional general para el éxtasis y el
21% para la cocaína, mientras que para las relaciones
personales, el 27% de los consumidores de éxtasis las
considera mejoradas con el consumo prolongado y lo
mismo para el 35% de los consumidores de cocaína.
No obstante, en otros aspectos, como en el nivel de
comunicación o en el mayor disfrute de las cosas, tan-
to los consumidores de cannabis, como los de éxtasis
y cocaína informan de un nivel muy similar de efectos
positivos del consumo prolongado, alrededor del 40%
en el primer caso y del 30% en el segundo. Pero si
observamos los efectos a largo plazo del consumo de
las tres drogas en cuanto a mayor fatiga general, des-
gaste general, resfriados y enfermedades, depresión y
problemas emocionales, los efectos del consumo

prolongado de éxtasis y cocaína son, en conjunto, peo-
res que los producidos por el cannabis.

Motivaciones para el consumo

En el CUADRO 3 se presentan los resultados, en por-
centajes, de las motivaciones más frecuentes para el
consumo de las tres drogas.

Observamos que el tipo de motivaciones que condu-
cen y mantienen el consumo de las tres drogas es si-
milar, destacando los motivos lúdicos, de diversión y
de búsqueda de sensaciones. Así, el 46% de los consu-
midores de cannabis lo consumen para experimentar
placer, siendo un motivo importante para los consu-
midores de éxtasis ((52%) y de cocaína (40%). Un
motivo destacado para el consumo es también la ex-
periencia de sensaciones nuevas y diferentes y el de-
seo de sentirse “colocado”, con unos porcentajes del
53 y 45% respectivamente, para el cannabis, del 47 y
43% para el éxtasis y del 37 y 48% para la cocaína.
También el 34% de los consumidores de cannabis lo
consumen para disfrutar más de la diversión, así como
el 47% de los consumidores de éxtasis y el 40% de
cocaína. Pero además de la diversión y la búsqueda de
sensaciones, los consumidores de las tres drogas con-
sumen también por otros motivos, como es el “des-
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Cuadro 3: Motivaciones (en porcentajes) para el consumo de cannabis éxtasis y cocaína.



 Abril 2002 • Número 78 • 61

I ÓNFORMACI
P S I C O L Ò G I C A

conectar” de los problemas (el 50% para el cannabis,
54% para el éxtasis y 40% para la cocaína), o el facili-
tar el contacto social (el 21% para el cannabis, 13%
para el éxtasis y 33% para la cocaína). Ahora bien, en
motivos que se apartan de los anteriores, como el sen-
tirse libre, el que se obtiene un sentido espiritual de la
vida y el que produce un efecto positivo en la vida en
general, los consumidores de cannabis lo consideran
en un 21, 15 y 16% respectivamente, mientras que en
el caso del éxtasis y la cocaína, los porcentajes no al-

canzan el 1%. Esto puede reflejar un uso de la droga
más orientado a la realización personal en el caso del
cannabis frente al éxtasis o la cocaína, si bien en por-
centajes no muy altos.

Actitudes ante la droga y los consejos sobre su
consumo

En el CUADRO 4 se presentan, en porcentajes, las
respuestas de los consumidores de las tres drogas a

TEMES D’ESTUDI

Cuadro 4: Actitudes y preferencias ante mensajes permisivos y no permisivso sobre drogas en
los grupos de no consumo (NC), consumo actual de cannabis (CAN), de éxtasis (EXT) , de
cocaína (COC) y de cannabis (CANS).
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distintas opiniones sobre las drogas, lo cual refleja sus
actitudes frente a las mismas. Hay que señalar que, a
efectos comparativos, hemos obtenido las respuestas
del grupo de no consumidores (NC ; N=50) (que in-
cluye los no consumidores durante toda su vida de nin-
guna droga ilegal y los que consumieron en el pasado
entre 1 y 3 porros pero que nunca consumieron ni nunca
más han consumido ninguna otra droga ilegal), consu-
midores actuales de cannabis (CAN ; N=52), de éxta-
sis (EXT ; N=11) y de cocaína (COC ; N=20). Pero
además hemos añadido un grupo de consumidores
actuales únicamente de cannabis (N=11). No hay que
insistir en el hecho de que la gran mayoría de los re-
sultados obtenidos de todos los análisis realizados en
este estudio corresponden a policonsumidores y que
cuando distinguimos entre consumidores de cannabis,
éxtasis o cocaína, se trata de una diferenciación a efec-
tos expositivos e ilustrativos y no una clasificación de
grupos excluyentes, ya que la gran mayoría de los con-
sumidores de cocaína y éxtasis son, y no solo en la
muestra de este estudio, consumidores de cannabis.
Esto hay que considerarlo a la hora de interpretar cual-
quier resultado de este estudio. Ahora bien, en este
caso hemos querido “aislar” a los consumidores de
cannabis solamente, si bien constituyen un grupo pe-
queño (N=11), con el objetivo de comprobar si el con-
sumo exclusivo de cannabis implica unas actitudes ante
las drogas diferentes que si existe consumo de canna-
bis y otras drogas.

En conjunto, podemos concluir que existe una gran
diferencia en las actitudes ante la droga y los consejos
sobre su consumo entre los no consumidores y los con-
sumidores de las tres drogas, y también, si bien en
menor grado, entre los consumidores de cada tipo de
droga. Así, el 69% de los no consumidores considera
que la droga es mala, frente al 21% de los consumido-
res de cannabis o el 27% de éxtasis. También los no
consumidores consideran en mayor medida que los
consumidores de las tres drogas, que la droga es muy
peligrosa para la salud, que es difícil controlar su con-
sumo y que debería penalizarse su consumo.

En cuanto a las respuestas a los consejos sobre el
consumo de drogas, en el cuadro se recogen única-
mente los porcentajes de acuerdo con el consejo per-
misivo sobre el consumo quedando definido por de-
fecto, como es lógico, el porcentaje referido al conse-
jo no permisivo. En conjunto, observamos que, si bien
para el grupo de no consumidores, existe una mayor

aceptación de los consejos permisivos del consumo de
cannabis frente al consumo de éxtasis o cocaína, hay
que destacar que en relación con las respuestas de los
consumidores de las tres drogas, los primeros son
clarísimamente más partidarios de los consejos prohi-
bitivos del consumo para cualquiera de las tres drogas
que los segundos, que son más partidarios de los men-
sajes permisivos. Esto se interpretó en Amigó (1997)
como que los mensajes prohibitivos sobre el consumo
de drogas podían ser muy bien aceptados por los no
consumidores pero no así por los consumidores, que
en buena parte los rechazarían. Ya que la mayor parte
de los programas de prevención del consumo de dro-
gas se basan en mensajes negativos sobre las drogas y
punitivos de su consumo, estos datos se interpretaron
como una explicación válida del fracaso de la mayoría
de los programas de prevención dirigidos a jóvenes
que, en realidad, sólo convencerían a los ya convenci-
dos, jóvenes que probablemente nunca iban a consu-
mir drogas, pero que apenas influirían en los auténti-
cos “grupos de riesgo”.

Por otra parte, si comparamos las respuestas entre
los consumidores de las distintas drogas, obtenemos
también algunos resultados interesantes. Así, una pro-
porción mayor de consumidores de cocaína piensan
que la droga es mala (35%), frente a un 21 y 27% res-
pectivamente de los consumidores de cannabis y éxta-
sis. Además, el carácter lúdico del consumo de cocaí-
na y éxtasis (“hace que te lo pases mejor con los ami-
gos”) se pone de manifiesto en un 25 y 54% de consu-
midores de cocaína y éxtasis respectivamente frente a
un 17% en el caso del cannabis o el 0% para el cannabis
solo. También los consumidores de cocaína y éxtasis
piensan en mayor medida que la droga es peligrosa en
comparación con los consumidores de cannabis y so-
bre todo con los de cannabis solo.

En cuanto a la respuesta a los consejos sobre el con-
sumo de drogas, los consumidores de cada droga son
especialmente receptivos a los mensajes permisivos
correspondientes, a excepción de los mensajes
permisivos del consumo de cannabis, que son los más
aceptados en términos relativos para todos los grupos
de consumidores. En el caso del consumo de cannabis,
hay que destacar las importantes diferencias obteni-
das entre el grupo de cannabis y el de cannabis solo.
Así, los consumidores de cannabis solo aceptan en
mayor medida los mensajes permisivos del consumo
de cannabis pero en menor medida los mensajes
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Cuadro 5: Contraste (pruebas t) en las variables de personalidad y aspectos de la vidad perso-
nal entre los grupos de consumidores (cannabis, éxtasis y cocaina) y el grupo de no consumido-
res.

permisivos del consumo de éxtasis y cocaína, cuando
son comparados con el grupo de cannabis que, según
sabemos, incluye también a consumidores de éxtasis
y cocaína. Es decir, los consumidores de cannabis solo

se identifican en gran medida con los consejos
permisivos (100%) a la vez que les parecen más inte-
resantes (81%), pero esto sólo ocurre para un 27 y un
18% respectivamente en cuanto a los mensajes del
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éxtasis, frente a un 51 y 46% en el caso del grupo de
consumo de cannabis (que incluye consumidores de
éxtasis y cocaína). En conjunto, los consumidores de
cannabis aceptan mejor los consejos permisivos del
consumo de cannabis pero con una menor aceptación
relativa de los mensajes permisivos del consumo de
éxtasis y cocaína. Esto es más acusado para el grupo
de cannabis solo. Podemos por tanto concluir que no
hay una propensión importante al consumo de otras
drogas por parte de los consumidores de cannabis.

Personalidad y aspectos personales de la vida

En este apartado queremos analizar si existen dife-
rencias entre los no consumidores y los consumidores
en rasgos de personalidad y aspectos de la vida perso-
nal, como son la calidad de vida, el número y tipo de
problemas, la felicidad, los mecanismos de afronta-
miento del estrés y la emocionalidad (positiva y nega-
tiva). Esto se ha hecho comparando las puntuaciones
obtenidas en los mencionados rasgos o aspectos per-
sonales de cada grupo de consumidores con el grupo
de no consumidores. En el CUADRO 5 se presentan
las diferencias obtenidas entre los grupos según el ni-
vel de significación estadística, lo que nos permite tam-
bién comparar los resultados de los tres grupos de con-

sumidores. Hemos incluido las 13 subescalas del In-
ventario de Calidad de Vida y los 10 tipos de proble-
mas, además de una puntuación general de calidad de
vida (IGCV) y de problemas.

 En cuanto a los rasgos de personalidad, los resulta-
dos son muy claros y coincidentes con los obtenidos
para los consumidores de cannabis en Amigó (1997).
Así, tanto los consumidores de cannabis, como los de
éxtasis y cocaína, puntúan significativamente más alto
en los rasgos de psicoticismo y sinceridad que los no
consumidores. El rasgo de sinceridad se ha identifica-
do con inconformismo (Amigó, 1997). En cuanto a
las demás variables, hay que destacar, en conjunto, que
los consumidores tienen más problemas de todos los
tipos que los no consumidores y un mayor deterioro
en su calidad de vida, sobre todo en relaciones emo-
cionales, físico y trabajo, además de ser menos reli-
giosos. No hay diferencias en emocionalidad ni en fe-
licidad (a excepción de los consumidores de éxtasis,
que son ¡más felices !). En cuanto a las estrategias de
afrontamiento, el resultado es muy interesante. Así,
los consumidores de drogas no se diferencian de los
no consumidores en el uso de las estrategias de evita-
ción, pero en el caso de las estrategias activas, tanto
cognitivas como comportamentales, los consumidores
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de cannabis y éxtasis pero no los de cocaína las utili-
zan significativamente más que los no consumidores.

Si en conjunto los consumidores de drogas tienen más
problemas y menor calidad de vida que los no consu-
midores, la pregunta que nos podemos hacer es si el
consumo de drogas es el causante de este deterioro.
Esto nos lleva a una cuestión crucial al respecto, y es
la relación causa-efecto entre el consumo de drogas y
los problemas y penalidades de la vida. Podemos em-
pezar por preguntarnos cuales son los mejores
predictores del consumo actual de drogas. Para ello,
hemos realizado una serie de análisis de regresión
logísticos, clasificándolos en dos grandes grupos. En
el primer grupo de análisis hemos considerando como
variables independientes las subescalas del Inventario
de Calidad de Vida y del Listado de Problemas, y como
variables dependientes el consumo actual de cada dro-
ga. No hemos incluido las puntuaciones generales del
índice general de calidad de vida y del total de proble-
mas para evitar posible colinealidad. En el segundo
grupo de análisis se han añadido a las variables
predictoras anteriores los rasgos de personalidad, ac-
titudes, estrategias de afrontamiento, felicidad y
emocionalidad. Los resultados de estos análisis se en-
cuentran en el CUADRO 6, con el primer grupo de
análisis en la parte superior y el segundo en la inferior.
Hemos ordenado las variables incluidas en las ecua-
ciones de regresión por el orden en que aparecían en
el sistema paso a paso y hemos indicado el valor de
chi cuadrado y su nivel de significación para cada re-
sultado.

Los resultados son interesantes. Por una parte, cuan-
do consideramos el primer grupo de análisis, en que
se han considerado las subescalas de calidad de vida y
problemas únicamente como variables independien-
tes, hemos obtenido un patrón diferenciado de resul-
tados para cada droga. Así, ninguna de estas variables
predice el consumo de cocaína. En cuanto al éxtasis,
los problemas de trabajo y salud sí parecen ser buenos
predictores de su consumo, junto con Cultura y De-
presión (subescalas del ICV). Pero es curioso que es-
tas dos variables presentan un signo negativo, es decir,
que a menor interés por las cuestiones culturales y
menor estado depresivo, mayor probabilidad de con-
sumir éxtasis. Por su parte, los mejores predictores del
consumo actual de cannabis son dos subescalas del
Inventario de Calidad de Vida: aspectos laborales y
religión. Pero los dos con signo negativo. Es decir,

cuanto mejor están adaptados a su ocupación (la ma-
yoría de los miembros de la muestra son estudiantes
universitarios) y menos apoyo buscan en la religión,
mayor probabilidad de consumo.

En el segundo grupo de análisis, que añaden a las
anteriores variables las referidas a personalidad, acti-
tudes, estrategias de afrontamiento, felicidad y emo-
cionalidad, los resultados también muestran unas pau-
tas diferenciadas según el tipo de droga. Así, los me-
jores predictores del consumo de cannabis son la acti-
tud general, dos actitudes específicas (“debería pena-
lizarse su consumo” y “quien la consume es que no
sabe divertirse sin drogas”), las dos con signo negati-
vo, y las estrategias activas cognitivas de afrontamien-
to. Los mejores predictores del consumo de cocaína
son el psicoticismo y la felicidad (no la ausencia de
felicidad). En cuanto al éxtasis, los predictores son muy
variados. Así, son variables de personalidad como In-
conformismo, una actitud específica (“hace que te lo
pases mejor con los amigos”), y como antes, Cultura y
Depresión, pero con signo negativo. También son bue-
nos predictores las estrategias activas cognitivas y las
de evitación. Este último resultado parece un tanto
paradójico, ya que si un individuo afronta los proble-
mas empleando estrategias activas cognitivas de afron-
tamiento debería emplear significativamente menos
estrategias de evitación y no tendría mucho sentido
que las dos fueran predictoras del consumo actual. Pero
en nuestra muestra, entre las tres estrategias de
afrontamiento (activas cognitivas, activas comporta-
mentales y de evitación), solo correlacionan las estra-
tegias activas (r=.70 ; p<.001), mientras que las estra-
tegias de evitación son independientes de las anterio-
res, ya que no correlacionan en absoluto. Así, en nues-
tra muestra, se hace compatible el uso de estrategias
activas con las de evitación, lo cual también podría
interpretarse como una deficiente validez de constructo
del instrumento utilizado.

En conjunto, los problemas y el deterioro de la cali-
dad de vida de los consumidores de drogas no parece
llevarles al consumo de ninguna de las tres drogas, si
bien en el caso del éxtasis los problemas de salud y de
trabajo pueden estar influyendo en alguna medida. El
consumo se debe en mayor medida a aspectos actitu-
dinales, emocionales y de personalidad. Así, hay que
destacar el Inconformismo como predictor del consu-
mo de éxtasis y el psicoticismo en el caso de la cocaí-
na, como variables de personalidad; de la felicidad y
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ausencia de depresión en el consumo de cocaína y éx-
tasis, respectivamente, como variables emocionales; y
de la actitud general ante las drogas y actitudes espe-
cíficas relacionadas con la despenalización del consu-
mo y la legitimidad del mismo para la diversión en el
caso del cannabis. En cuanto a las estrategias de afron-
tamiento como predictoras del consumo, cabe inter-
pretar que los consumidores de éxtasis utilizan la dro-
ga tanto para afrontar adecuadamente los problemas
(estrategias activas cognitivas) como para huir de ellos
(estrategias de evitación), mientras que los consumi-
dores de cannabis habrían incorporado su consumo
como una forma de afrontamiento del estrés, ya que
las estrategias activas cognitivas de afrontamiento son
un buen predictor del consumo.

Todo lo anterior hace pensar que, en conjunto, los
problemas no son los determinantes del consumo de
estas drogas, si bien no es necesario insistir en el he-
cho de que el análisis de regresión no permite estable-
cer relaciones causales. Pero el análisis cuidadoso de
estos resultados y de otros obtenidos en apartados an-
teriores, nos induce a pensar que los consumidores de
drogas de nuestra muestra utilizan la droga no para
evadirse de la realidad, como comunmente se entien-
de, sino para divertirse, experimentar cosas nuevas,
desconectar de problemas a la vez que afrontarlos más
constructivamente. Esto último sería especialmente
relevante en el caso del cannabis. También el buen es-
tado de ánimo (baja depresión y felicidad) puede in-
ducir al consumo de éxtasis y cocaína. Ahora bien,
¿por qué los consumidores tienen más problemas y
menor calidad de vida que los no consumidores ? ¿Tal
vez esto es debido al consumo de drogas ? Esto no es
probable, al menos en todos los casos. Así, mientras
los problemas de salud y trabajo de los consumidores
de éxtasis pueden ser debidos, en parte, a los efectos
negativos a largo plazo de consumo del que ellos in-
forman, en el caso del consumo de cannabis, no es
probable que el mayor índice de problemas sea debi-
do al consumo, ya que estos consumidores informa-
ban de efectos mayormente positivos a largo plazo del
consumo prolongado. Es más probable que el consu-
mo de cannabis funcione como un “amortiguador” o
estrategia de afrontamiento del estrés, incorporada a
su bagaje de estrategias activas cognitivas de afronta-
miento del estrés y los problemas. Si bien la relación
causa-efecto entre consumo de cannabis y deterioro
de la calidad de vida sigue siendo una cuestión abierta
a debate e investigación, existe cierta evidencia de que

los problemas y dificultades de la vida pueden ser an-
teriores y no posteriores al consumo de cannabis (para
una revisión de estudios longitudinales, ver Kandel,
1978a, b ; 1980).

Conclusiones y Discusión
El cannabis es la droga ilegal más consumida en la

población general. Así, según la Encuesta domicilia-
ria sobre el uso de drogas de 1997 del Plan Nacional
sobre Drogas, perteneciente al Ministerio del Interior,
un 11,3% de la población dice haberla consumido al-
guna vez, un 5,8% en el último año y un 2,2% en el
último mes. El rango de edad de mayor consumo en el
último año es de 19 a 24 años con un 16%. En la En-
cuesta sobre drogas a la población escolar de 1997 del
Plan Nacional sobre Drogas, el 26% dice haberlo pro-
bado alguna vez, el 23,2% en el último año y el 2,6%
en el último mes. El consumo de éxtasis en esta mues-
tra es del 3,9% en el último año, y el de cocaína el de
2,6% en el último año, sensiblemente inferiores al con-
sumo de cannabis. Desde 1994 hasta 1996 se ha cons-
tatado un aumento del consumo de cannabis, éxtasis y
cocaína en la población escolar. Además, durante esos
años se han producido algunos cambios en las actitu-
des y percepción de riesgo de los escolares. Así, entre
1994 y 1996 disminuyó ligeramente el riesgo percibi-
do del consumo habitual o esporádico de ciertas dro-
gas y, por otra parte, se rechazan en menor medida las
conductas de consumir de los compañeros.

En un estudio auspiciado por el Ayuntamiento de
Valencia se observan claras tendencias y cambios en
la actitud de la población escolar entre los años 1994 y
1996 (Valderrama y cols., 1997). Este resultado es re-
levante ya que la muestra de nuestro estudio se ha ob-
tenido también en la ciudad de Valencia. Entre otras
cosas, el citado estudio señala, durante esos años, un
aumento de la actitud tolerante a las drogas. Así, en
1994 sólo un 9,8% afirmaban que las drogas produ-
cían o podían producir efectos positivos, frente a un
28,4% que lo pensaban en 1996. Además, ha dismi-
nuido la consideración de la capacidad adictiva de las
drogas o del daño que puedan ocasionar al rendimien-
to académico o la salud, ha aumentado la actitud posi-
tiva hacia el hecho de probarlas y de legalizarlas, así
como la tolerancia hacia los compañeros que consu-
men drogas. En definitiva, y tal como concluye el es-
tudio, el consumo de drogas ilegales es admitido pau-
latinamente como un elemento normal en la vida dia-
ria .
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En definitiva, en estos estudios recientes se constata,
por una parte, el aumento progresivo del consumo de
las drogas que se consideran en el presente estudio y,
por otra parte, una mayor tolerancia hacia el consumo
y una actitud más favorable hacia su aceptación social
y la legalización. Frente a esta realidad caven dos al-
ternativas : el incremento considerable de las campa-
ñas informativas y de prevención del consumo de dro-
gas, o bien la asunción de que el mayor consumo y
actitud favorable de los jóvenes en los últimos años
requiere una actuación más ajustada a la realidad por
parte de los profesionales y los políticos. En este últi-
mo caso, campañas informativas encaminadas a la re-
ducción del daño que el mal uso de las drogas puede
proporcionar, parece más razonable en comparación
con la estrategia de intentar contrarrestar esta tenden-
cia juvenil con innumerables y en la mayoría inefica-
ces campañas de prevención basadas en los mensajes
amenazadores y punitivos del consumo (Amigó, 1997).

Si bien las estrategias de reducción de daño no impli-
can la legalización de las drogas, sí podemos estable-
cer alguna relación, ya que la legalización reduciría el
riesgo de efectos negativos debidos a adulteraciones y
la criminalización de la conducta de adquisición y con-
sumo de drogas (Peele, 1995). Y esto nos conduce
inexorablemente a plantearnos el debate sobre la lega-
lización de las drogas. Este debate se ha venido con-
duciendo desde estudios sobre la evolución histórica
del consumo de drogas y la repercusión que los cam-
bios en la política de drogas han tenido en determina-
dos países en relación con los índices de consumo,
salud y criminalidad. En menor medida se han hecho
contribuciones a este debate a partir de estudios
epidemiológicos o basados en encuestas sobre el con-
sumo de drogas y aspectos relacionados. En ocasio-
nes, los resultados de estos estudios han servido para
proponer una determinada política de drogas desde las
instancias oficiales pertinentes (Cohen, 1990; Harrison
y cols., 1995).

El estudio que aquí presentamos pretende ofrecer una
metodología de estudio sobre las drogas y aspectos
relacionados, basada en la administración de encues-
tas, intentando aportar información relevante, desde
el rigor científico, al debate sobre la legalización. En
este caso nuestro objetivo de estudio se limita a la le-
galización del cannabis. Se trata de una metodología
no exenta de problemas (dificultad en establecer rela-
ciones causa-efecto, en el tipo y extensión de la mues-
tra, en la comprensión y cumplimentación adecuada

de las cuestiones planteadas en la encuesta, etc.) pero
en todo caso útil y relevante para dicho objetivo, sobre
todo si se combina con otras estrategias complemen-
tarias de investigación.

Nuestra estrategia ha consistido en la administración
de una amplia encuesta compuesta de cuestiones rela-
cionadas con las drogas (consumo, actitudes, motiva-
ciones, etc.) y de otras de carácter personal y social
(rasgos de personalidad, calidad de vida, problemas,
estrategias de afrontamiento del estrés, etc), a una
muestra de jóvenes (sobre todo universitarios) com-
puesta por no consumidores y consumidores de todos
los niveles de cannabis, éxtasis y cocaína. La compa-
ración entre los patrones de respuesta entre los distin-
tos grupos de consumidores de drogas y de ellos en
relación a los no consumidores, así como el estudio de
la relación entre factores de personalidad y personales
y sociales, por una parte, y aspectos relacionados al
consumo de drogas, por otra, constituyen la estrategia
fundamental para dilucidar aspectos que aporten da-
tos significativos en el debate de la legalización.

Los resultados de esta estrategia, y que aquí han sido
presentados, se resumen en las siguientes conclusio-
nes generales:

1. Los efectos a corto y largo plazo son en buena
parte diferentes según de qué droga se trate. Así,
los efectos a corto plazo del cannabis son fun-
damentalmente positivos (bienestar, risas), ya que
tanto la ansiedad como el retraimiento social se
dan en pocas ocasiones (sólo un 15 y un 19%
respectivamente reconocen que lo experimentan
“a menudo” y no llega al 1% quienes lo experi-
mentan “siempre”). Algunos efectos como el de-
terioro motor, letargia o percepciones distorsio-
nadas, no se experimentan necesariamente como
efectos negativos y desaparecen relativamente
pronto. En cuanto al consumo de éxtasis y cocaí-
na, los consumidores informan de efectos muy
positivos a corto plazo (felicidad, euforia, ener-
gía) pero también muy negativos (taquicardia, ten-
sión en las mandíbulas, insomnio). En cuanto a
los efectos a largo plazo, las diferencias son más
acusadas. Así, mientras los consumidores de can-
nabis informan de unos efectos claramente más
positivos que negativos en cuestiones como el
bienestar emocional general, las relaciones per-
sonales o el disfrute de las cosas, los consumido-
res de éxtasis y cocaína informan de diferencias
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menores e incluso de mayores efectos negativos
que positivos (por ejemplo, en seguridad en sí
mismos).  Además, estos últimos consumidores
informan de mayores niveles de fatiga general,
desgaste general, enfermedades, depresión o pro-
blemas emocionales como resultado del consu-
mo prolongado de droga que los consumidores
de cannabis.

2. En cuanto a las motivaciones para el consumo,
éstas son muy similares para las tres drogas, des-
tacando la experimentación de sensaciones nue-
vas, el estar “colocado” o la diversión. También
es utilizada por todos los consumidores para “des-
conectar” de problemas. Por su parte, los consu-
midores de cannabis lo toman también por moti-
vos de realización personal, como el sentirse li-
bre, tener un sentido espiritual o disfrutar de los
efectos positivos generales que produce en sus
vidas.

3. En cuanto a las actitudes, los consumidores de
éxtasis y cocaína son más conscientes del peligro
que supone el consumo de droga y tienen un sen-
tido más lúdico de su uso (“hace que te lo pases
bien con los amigos”) que los consumidores de
cannabis. En cuanto a los consejos sobre el con-
sumo de drogas, todos los consumidores aceptan
en mayor medida los consejos permisivos sobre
el consumo de cannabis que sobre el consumo de
éxtasis o cocaína, lo cual es especialmente rele-
vante para los consumidores únicamente de can-
nabis. En el caso de la cocaína, la mayoría (55%)
estaría más dispuesto a aceptar un mensaje que le
prohiba el consumo frente a un mensaje permisi-
vo del mismo. Estos resultados pueden
interpretarse como que los consumidores de can-
nabis no están muy predispuestos al consumo de
éxtasis y cocaína pero sí al consumo racional de
cannabis, lo que no confirmaría la hipótesis de la
“escalada” según la cual el consumo de cannabis
conduce al interés y consumo de otras drogas “du-
ras”.

4. En cuanto al estudio comparativo de los aspectos
de personalidad y personales y sociales, hay que
destacar que, en conjunto, todos los consumido-
res puntúan significativamente más alto en
psicoticismo e inconformismo que los no consu-
midores, y tienen más problemas y un déficit en

algunos aspectos de su calidad de vida también
respecto a los no consumidores. Si esto último es
causa o efecto del consumo de drogas es algo dis-
cutible, si bien el conjunto de resultados aquí ob-
tenidos sugiere que, sobre todo para los consumi-
dores de cannabis, el consumo de droga se ha in-
corporado a su repertorio conductual para el afron-
tamiento de los problemas y el estrés mayor que
el que poseen los no consumidores. Dicho de otro
modo, sobre todo en el caso del cannabis, su con-
sumo podría tener un efecto “amortiguador” del
estrés y, por tanto, positivo en el joven, si bien
esta cuestión requiere mayor investigación.

Después de resumir las conclusiones más destacadas
obtenidas de este estudio, es momento de hacerse la
pregunta fundamental que ha guiado toda esta tarea
investigadora : a la luz de estos resultados, ¿podría-
mos concluir algo respecto a la conveniencia o no de
la legalización del cannabis ? Si tenemos en cuenta
todo lo anteriormente enunciado, y sabemos que, en
contraste con las otras drogas, los efectos a corto pla-
zo del cannabis son positivos e innocuos, sus efectos a
largo plazo son en mucha mayor medida positivos que
negativos, si entre las motivaciones se encuentran as-
pectos relacionados con la realización personal, si los
consumidores de cannabis tienen una actitud general
positiva hacia las drogas y en particular hacia los con-
sejos que recomiendan el consumo controlado y ra-
cional de cannabis frente a los mensajes punitivos, y
si el consumo de cannabis puede ejercer una influen-
cia positiva en el afrontamiento de los problemas y el
estrés, la respuesta es clara : no hay ninguna razón para
seguir prohibiendo el cannabis.

En un estudio anterior (Amigó, 1997) hacíamos un
repaso recopilatorio sobre un amplio estudio llevado a
cabo en 1982 por el Instituto de Medicina de la Salud,
por orden de la Academia Nacional de Ciencias de los
Estados Unidos, llegando a la conclusión de que los
efectos perjudiciales para la salud física y mental del
consumo de cannabis son mínimos, cuando no
inexistentes, y que sus posibilidades terapéuticas en
medicina son muy prometedoras. Por otra parte, repa-
sábamos también con detalle la experiencia holandesa
de la legalización del cannabis que relataba Cohen
(1995), llegando a la conclusión de que la nueva polí-
tica permisiva en Holanda y sus resultados positivos
podían y debían extrapolarse a nuestra población.
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También algunos autores han reconocido la visión
distorsionada y exagerada de los que han insistido en
los peligros del cannabis (Day y Leonard, 1985). Es
curioso observar que hace tiempo un autor calculó que
la proporción de fumadores de marihuana en Marrue-
cos que padecían psicosis era del cinco por mil
(Benabud, 1957), lo que según Grinspoor y Bakalar
(1993) es una cifra menor que la tasa de todas las psi-
cosis en la población de otros países, lo cual hablaría a
favor de un efecto protector de la marihuana respecto
a las psicosis. Esto quedaría avalado por algunos re-
sultados experimentales con ratas que muestran un
posible efecto antipsicótico del cannabidiol (Zuardi y
cols, 1991). Si bien la marihuana puede exacerbar las
tendencias psicóticas de personas con predisposición
o con pacientes esquizofrénicos (Treffert, 1978), no
puede establecerse en términos generales una relación
causa-efecto entre el uso del cannabis y la psicosis
(Thornicroft, 1990).
De lo obtenido en este estudio se puede concluir que

el cannabis no sólo puede tener unos buenos efectos
clínicos y médicos (para una reciente revisión biblio-
gráfica sobre el uso terapéutico del cannabis, ver Pate,
1995), sino también puede ser beneficioso para la po-
blación general, o al menos para aquella que represen-
ta nuestra muestra de estudiantes universitarios. Si los
jóvenes, como antes hemos señalado, cada vez tienen
actitudes más permisivas sobre el consumo de drogas
y más favorables sobre su legalización, y si además
consumen en una proporción elevada el cannabis, con-
tinuar con estrategias prohibitivas, atemorizantes y
criminalizadoras, no parece ser una forma muy racio-
nal y eficaz de afrontar la cuestión por parte de los
profesionales y especialistas en drogas y de las autori-
dades políticas.
 Ahora bien, ¿los resultados obtenidos en este estu-

dio son favorables al mantenimiento de la política ac-
tual de rechazo y prohibición de drogas como el éxta-
sis o la cocaína ? No necesariamente. Si bien hemos
concluido la no justificación de la prohibición de la
adquisición y consumo de cannabis contrastando las
pautas de consumo y aspectos relacionados con las
relativas al consumo de éxtasis o cocaína, es precipi-
tado concluir que estas dos últimas drogas resultan
esencialmente nocivas y deben ser prohibidas. De he-
cho, en un estudio similar en el que se comparan los
efectos y patrones de consumo del cannabis y la co-
caína en Holanda, se llega a la conclusión que sería

acertado por parte de las autoridades políticas la pues-
ta en marcha de una política permisiva sobre el consu-
mo de cocaína similar a la diseñada para el cannabis
(Cohen, 1990). Más investigación es necesaria para
entender los aspectos personales y sociales relaciona-
dos con el consumo de estas sustancias antes de con-
cluir nada al respecto.
Hemos ofrecido aquí una metodología de estudio del

consumo de drogas y aspectos relacionados que pue-
de aportar un rigor científico a la hora de contribuir
adecuadamente al debate de la legalización, que no
debe ser tan solo un debate de ideas y especulaciones,
sino de contenidos científicos. Los resultados aquí
obtenidos junto con otro tipo de resultados de estu-
dios e investigaciones desde otras vertientes nos han
llevado a considerar la no justificación de la actual
política prohibicionista de la adquisición y consumo
de cannabis. Queda ahora un largo camino para con-
firmar o no estos resultados en futuras investigaciones
y para aplicar una metodología similar con el resto de
las drogas actualmente ilegales.
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